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S PeriodismoBellmunt

(1903-1993) fue autor de
excelentes reportajes

Un
cóctel
de vicio

J.A. MASOLIVER RÓDENAS
Nacido en Alejandría en 1955, Fa-
bio Morábito vivió en Milán hasta
los quince años, para luego fijar su
residencia enMéxico. Poeta, cuen-
tista y traductor para Galaxia Gu-
tenberg/Círculo de Lectores de la
poesía completa de Eugenio Mon-
tale, enEmilio, los chistes y lamuer-
te, suprimeranovela, ha incorpora-
do la intensidad de la prosa y la ri-
queza de sugerencias propias del
relato. El hilo argumental es muy
delgado pero, pese a la inquietante
placidez de la narración, se suce-
den inesperadas y extrañas situa-
ciones provocadas por no menos
extraños personajes.
La acción ocurre casi exclusiva-

mente en el cementerio deuna ciu-
dad que no aparecemencionada ni
descrita. Del cementerio conoce-
mos su disposición a través del re-
corrido de unos personajes cuyos
nombres no se nos revelarán hasta
que alguien los pronuncie. En este
sentido, la ausencia del narrador
es aparentemente absoluta. Y digo
aparentemente porque, en un rela-
to de voyeurs, él es el voyeur por
excelencia, este “hipotético espec-
tador” que está contemplando a
Eurídice levantándose las faldas,
bajándose las bragas, poniéndose
en cuclillas para orinar, desplazán-
dose unos metros con las nalgas al
aire y “exhibiéndose ante los arbus-
tos”, donde siempre hay alguien al
acecho. Novela, pues, erótica por

lo que tiene de voyeurismo, de ex-
hibición, de insinuación, deperver-
sa inocencia, de actos nunca plena-
mente realizados más allá de la
imaginación y de las palabras.
Eurídice visita regularmente el

cementerioparadepositar unrami-
llete de flores en la tumba de su hi-
jo Rodolfo,muerto a los once años.
El otro visitante es Emilio, un niño
recién llegado al barrio, sin ami-
gos, temeroso de quedarse solo y
con una memoria prodigiosa que
le permite recordar el nombre de
todos los difuntos. Nadie puede
pronunciar su nombre en el ce-
menterio hasta que encuentre una
lápida con alguien que se llame
igual que él. De otro modo, podría
ocurrirle algo terrible. Lo que po-
día ocurrirle está insinuado a lo lar-
go de toda la primera parte y es
esencial que el lector capte estas in-
sinuaciones, sino la segunda parte,
con un registro radicalmente dis-
tinto, se leería como una torpeza
por parte del narrador. Y en una
novela donde los nombres son tan
importantes (el secreto y la revela-
ción), Eurídice representa a la her-
mosaninfa cuyapérdida lleva al in-
consolable Orfeo/Emilio a buscar-
la a los infiernos.

Erotismo y extrañeza
Es decir, a la placidez erótica de la
primera parte le sucede la angus-
tiosa búsqueda de la mujer amada
por la infernal cisterna. La rela-
ción amorosa entre un niño y una
mujer madura sólo encuentra su
plenitud en la tragedia. Los peli-
gros están anunciados en la prime-
ra parte, en la que Eurídice se con-
vierte en el centro en torno al cual
gira el resto de los extraños perso-
najes sacados de la normalidad co-
tidiana: un jardinero, un albañil,
un policía y su hijo, un monaguillo
o los padres del protagonista. Has-
ta que de pronto se comprueba
unageneral inestabilidad y se reve-
la que todo carece de sentido, que
lo ha carecido, inadvertidamente
para nosotros, desde el principio,
cautivadospor el humor, el delicio-
so erotismoy la sensacióndeextra-
ñeza de una novela amena, origi-
nal y fascinante. |

JULIÀ GUILLAMON
Cuandoen 1984 entré como redac-
tor en el diario Avui nadie hablaba
de las figuras del periodismo cata-
lán de los años treinta. Josep M.
Lladó o Joaquim Ventalló colabo-
raban en sus páginas. En la misma
sección que yo, trabajaba un hijo
de Sempronio. Una de mis prime-
ras entrevistas fue a Pere Calders
y, al cabo de pocas semanas, a Tís-
ner. Sin embargo, la sensación era
de una ruptura total y absoluta.
Diez años más tarde, en 1995, La
Campana recuperó L'aperitiu de
JosepM. de Sagarra. Valentí Soler
reunió los artículos dispersos de
Just Cabot y se publicó Barcelona
de nit de Sebastià Gasch. En el
2001 se rescataron lasNits de Bar-
celona de Josep M. Planes y, dos
años después, La fascinació del pe-
riodisme. Cròniques (1930-1936) de
Irene Polo.
A partir de ahí, la situación se ha

revertido, hasta el punto de que en
la actualidad podríamos hablar de
una mitificación de la importancia
cultural y social del reporterismo.
Queaflora, por ejemplo, enel epílo-
go de Francesc Canosa a La Barce-
lona pecadora, cuando dice que La
Veu de Catalunya fue “la catedral
del periodisme català” o cuando se
refiere a la “sagrada influència del
cinema” sobre el reportaje novela-
do.Los escritores de los años trein-
ta, que se burlabande todo, se tron-
charían de risa.
La Barcelona pecadora sitúa en

primer plano a Domènec de Bell-
munt (1903-1993), pionero del re-
portaje periodístico, autor de un li-
bro sobre la emigración internacio-
nal enParís (donde vivió refugiado
en los años de la dictadura de Pri-
mo de Rivera) y de documentales
novelados sobre el manicomio de
Sant Boi y los bajos fondos de Bar-
celona, seguidor de lamoda del re-
portaje social, de ribetes sensacio-
nalistas, popularizado por Albert
Londres en Le chemin de Buenos
Aires, el best seller de 1927 sobre
las rutas de la prostitución y la tra-
ta deblancas.LaBarcelonapecado-
ra reúne una serie de colaboracio-
nes en los semanarios Mirador y
LaRambla (¿por qué no figuran las
referencias bibliográficas al pie?).
Artículos de actualidad, que sacan

Fabio Morábito
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